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  Los orígenes de Santiago de Compostela y la peregrinación consiguiente debemos hallarlos, como es tan común en la hagiografía cristiana, en un hecho sobrenatural. A principios del siglo IX un resplandor misterioso apareció en el monte Libradón, en una zona interior de Galicia. Unos pastores se percataron de la luz que surgía entre las rocas, por lo que dieron parte a las autoridades eclesiásticas.


  Sin perder más tiempo, el obispo de Iria Flavia, diócesis cercana a la villa de Padrón de la que dependía el citado monte, se personó en el lugar, donde enseguida se encontró un sarcófago con restos humanos correspondientes a tres personas. El ataúd de mármol no podía ser otra cosa que el arca donde reposaban el apóstol Santiago y dos de sus discípulos más fieles, Atanasio y Teodoro.


  Informado el rey Alfonso II el Casto, este manda construir un sepulcro y una pequeña iglesia en el lugar del hallazgo.


  ¿Por qué los restos del apóstol aparecían en la Península Ibérica? Ochocientos años antes Santiago –de quien algunos historiadores creen que guardaba parentesco directo con Jesús de Nazaret– había vivido en directo la muerte del Hijo de Dios y después había marchado hacia la provincia romana de Hispania para predicar sus enseñanzas. La estancia fue corta, tuvo lugar entre el año 34 y el 41 de nuestra era, sin determinar. Pero se sabe que en el 42 Santiago moría en Jerusalén, decapitado por las autoridades.


  En la época era común que los apóstoles fueran enterrados donde habían predicado. Aquí se produce ya un milagro, pues la leyenda asegura que un sarcófago de mármol flotó a lo largo de todo el Mar Mediterráneo, salvó el Estrecho de Gibraltar, remontó parte del Océano Atlántico y fue a encallar a las costas de Galicia. Custodiaban el ataúd de piedra los discípulos citados anteriormente, que seguramente serían quienes se encargarían de llevarlo hacia las tierras interiores.


  Un guerrero milagroso


  Ocho siglos después el fulgor santo que emanaba del ataúd con los restos de tres personas llevó a determinar la personalidad de los ocupantes. En el contexto político de la época, el hecho se producía en un momento de máxima asfixia de los reinos cristianos, que resistían a duras penas en el norte de la Península el empuje imparable de las huestes musulmanas, conquistadoras ya prácticamente de todo el territorio.
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